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LOS NOMBRES DEL PAVO EN EL DIALECTO 
NUEVOMEJICANO* 


En el español de América el pavo tiene muchisimos nombres. 
Esto se debe en gran parte a que esta ave, oriunda de América, tenía 
naturalmente sus nombres especiales en las lenguas indígenas ameri- 
canas. Esos nombres indios más o menos españolizados pasaron al 
español dialectal hablado en las regiones de América donde se encon- 
traba comunmente el pavo. En menor grado esta variedad se debe 
a que los mismos españoles crearon varios nombres antes de adoptar 
definitivamente el de pavo. Sin hacer una investigación detenida, 
pudimos reunir, mediante la consulta de sólo dos o tres libros de 
investigaciones lingúísticas, veintiún nombres del pavo común de 
uso actual en el español de América. Estos son: bimbo, cóbor:t, cócono, 
conche, chumbo, chumpripe, gallina de la tierra, ganso, guajolote, gua- 
najo, guaraca, gúijolo, gúrlo, jolote, mamaco, pavo, picho, pípilo, pisco, 
tocayo y totole. A éstos se puede añadir gallo de papada y gallipavo, 
términos muy usados en los tiempos coloniales. No cabe duda de que 
en el español de América hay muchos más. 

Basándose sólo en los sinónimos de pavo en América, sería posible 
hacer un estudio geográfico lingúístico de gran interés. Tal estudio 
nos daría una idea muy clara tanto de las regiones dialectales ameri- 
canas como de las distintas culturas que han ejercido influencias sobre 
la lengua española. Desgraciadamente hay muy pocos que pudieran 
hacer por su propia cuenta las investigaciones que requiere tal estudio. 
Por eso este problema ofrece la ocasión de llevar a cabo una investi- 
gación cooperativa hecha por personas entendidas en varias partes 
del mundo español. Para que sirvan de inspiración de tal proyecto 
ofrecemos estos apuntes sobre los nombres del pavo en el dialecto 
nuevomejicano. 

En breves palabras trataremos primero de los nombres dados al 
pavo común por los descubridores, conquistadores y colonizadores 
de los siglos dieciséis y diecisiete. Como luego se verá este procedi- 
miento es importante cuando se consideran los nombres que hoy día 
usan los nuevomejicanos. Después pasaremos a una discusión — 
también breve — de cada una de las distintas palabras para pavo en 
el dialecto nuevomejicano actual. 


* Esto representa una síntesis del informe que leímos en Albuquerque, 
Nuevo Méjico, ante los delegados de la A.A.T.S. Más tarde esperamos poder 
publicar un estudio más detallado sobre el asunto. 
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214 HISPANIA 


Las primeras referencias al pavo que tenemos a nuestra disposi- 
ción resultan dudosas porque en América existian — y existen hoy 
día — varias gallináceas que eran semejantes al pavo español de aquel 
entonces, hoy llamado pavo real. Al menos dos de estas gallináceas, 
precisamente por su semejanza con el pavo real, recibieron el nombre 
pavo: el Crax alector (ing. “curassow”) y el Meleagris o pavo común. 
Del siglo dieciséis tenemos referencias al pavo hechas por Pero Alonso 
Niño, Vicente Yáñez Pinzón, Cristóbal Colón y Gaspar de Espinosa 
pero no nos hace falta considerarlas porque no dan suficientes detalles. 
También si tenemos en cuenta la difusión actual del pavo silvestre, 
la cual puede indicar su difusión antigua, es muy posible que no vieran 
estos descubridores el ave que hoy se denomina pavo. Hoy el crax 
se encuentra de Panamá hacia el sur hasta el Uruguay mientras que 
el pavo se encuentra de Guatemala hacia el norte. 

En efecto no podemos estar seguros de nuestras citas hasta llegar 
a las relaciones y las historias hechas por los conquistadores de: 
Méjico, Hernán Cortés y Bernal Díaz del Castillo. En las referencias 
de estos dos se notará que no dieron el nombre pavo a las aves sino 
que las compararon en todo menos el tamaño con las gallinas que cono- 
cian en España, dándoles sencillamente el nombre de gallina o de 
gallina de la tierra. De la semejanza que tenían estas aves de América 
con las gallinas y los pavos de España nacieron los primeros nombres 
usados en Méjico durante el período colonial, que son: gallipavo, gallo 
de papada y gallina de la tierra. También se usaba en Méjico pero, 
por lo visto, en menor grado en un principio, guajolote, nombre basado 
en el nombre azteca del ave, huexolotl. De todos estos nombres usados 
en Méjico el más común fué gallina de la tierra mientras que en 
España habian adoptado ya el de pavo. 

Hay muchísimas referencias a las gallinas de la tierra de Nuevo 
Méjico en documentos relativos a esta provincia de los siglos dieci- 
séis, diecisiete y dieciocho. Este nombre expresaba la distinción que 
hacian los autores entre la gallina común, que llamaban gallina de 
Castilla, y la nueva gallina del Nuevo Mundo, la gallina de la tierra. 

Antes de tratar del nombre, gallima de la tierra, queremos decir 
que el español nuevomejicano puede dividirse por lo menos en dos 
sub dialectos : el norteño, que se habla en la parte del estado al norte 
del pueblo de Socorro; y el sureño, hablado al sur del pueblo de Hot 
Springs. Entre estos dos pueblos, Socorro y Hot Springs, hay casi 
un despoblado. Este territorio que nunca ha tenido gran número de 
habitantes incluye los condados de Catron, Socorro, Lincoln y Sierra. 
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A causa de esta falta casi total de habitantes ha habido hasta ahora 
muy poco intercambio cultural entre las dos partes del estado. El dia- 
lecto sureño, cuyo centro está en el condado de Doña Ana, tiene 
naturalmente mucho en común con el habla de Méjico. El dialecto 
norteño, cuyo centro está en los condados de Bernalillo, Santa Fe y 
Taos, es más arcaizante y muestra más influencia del inglés. 

El nombre, gallina de la tierra, que se trajo a Nuevo Méjico hace 
tres siglos conserva aquí todavía su antigua vitalidad. En Méjico el 
uso de guajolote por fin se hizo universal y en el año 1832 Antonio 
Barreiro en su Ojeada sobre Nuevo Méjico (Puebla, 1832, p. 21) 
tuvo que explicar el uso de gallina de la terra de esta manera: “Ga- 
llinas de la tierra. Así se llaman en este país ... a los guajolotes.” Hoy 
gallina de la tierra se oye en Nuevo Méjico pero su uso se limita al 
norte del estado, de Socorro para arriba. Tiene una forma variante, 
gallina de la sierra, la cual parece ser ejemplo de etimología popular, 
puesto que ya hace mucho tiempo los nuevomejicanos olvidaron el 
por qué de las palabras “de la tierra” y, creyendo equivocarse al decir- 
las, dicen “de la sierra.” 

En el sur de Nuevo Méjico se oye el nombre común en Méjico, 
guajolote. También en el sur usan gúíjolo, forma apocopada de gúr- 
jolote, variante de guajalote, que aparece en esta cita del año 1709 
del Fray Antonio de Olivares: “En el río hay diversidad de peces 
que gustamos ... con mucha abundancia de gallos de la tierra, vulgo 
guijolotes” (en Maas, Viajes de misioneros franciscanos a la conquista 
del Nuevo México, Sevilla, 1915, p. 53). 

Por todo Nuevo Méjico se oye con bastante frecuencia el nombre 
cócono y su variante, cócano, que puede ser caso de disimilación de 
la segunda o o relajamiento de la vocal postónica. La forma cócono, 
que también se oye en Méjico, parece más característica del sub dia- 
lecto sureño, puesto que cócano se usa más en el norte. 

El nombre, ganso, curioso por su sentido extraño al español de 
España, se oye por todo el estado pero, por lo visto, está más arraigado 
en el sub dialecto norteño, especialmente en la región taoseña. 

Pavo, el nombre del ave en España, también se oye en Nuevo 
Méjico. Su uso es muy raro y, en nuestra opinión, es palabra erudita 
aprendida en las escuelas. 

El nombre que ahora posee la mayor vitalidad en Nuevo Méjico 
especialmente en los centros urbanos o semi urbanos es torque, co- 
rrupción, claro está, del nombre inglés. “Tiene variantes de menor 
importancia, terque y turca. 
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El estudio que proyectamos sobre este problema de dialectología 
hispanoamericana ha de ampliar los aspectos del asunto que hoy dis- 
cutimos. Por medio de muchas referencias históricas al pavo hechas 
en los tiempos coloniales, presentaremos el aspecto histórico del 
problema. Este aspecto requiere no sólo citas históricas que podrían 
clasificarse de “nuevomejicanas” sino también citas de obras tales 
como relaciones, historias, diarios, documentos oficiales, et al., que 
versan sobre el Nuevo Mundo en general. 

El aspecto contemporáneo del problema, o sea el uso de los dis- 
tintos nombres del pavo en el nuevomejicano actual, tendrá como base 
las investigaciones que hicimos por los años 1935 a 1937 en todas 
partes del estado. Sirviéndonos del Censo Oficial del año 1930, dare- 
mos datos sobre la densidad de la población nuevomejicana a fin de 
hacer resaltar la división del habla nuevomejicana en sub dialectos. 
Al mismo tiempo estos datos explicarán el por qué de los límites que 
tienen en su extensión ciertos nombres del pavo. Como aclaración 
de las discusiones de las diferentes palabras, usaremos mapas, mode- 
lados, en lo que nos sea posible, en los del Atlás lingúístico de Nueva 
Inglaterra. 

LAWRENCE B. KIDDLE 
TULANE UNIVERSITY 
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